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CONDICIONES: 
El pago ser i sie;̂ pr̂  adeUntado y en mtitálieo i en letrande fiüil ca>Or«.—CO 
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ALAMBIQUES 
Apáralos para nlcoholes tJe H9 A 40° 

Id. » agoiirtlientes > 24 á 26" 
Id. > ani&íidos. 

Aliinibiqaes Aguardenteros con co 
lumtiu y boyII de ífradunción, scrpenlin 
y depósLto refiÍKBi'«nte. 

1(1. coi.ipletos con hunoB maiía, aros 
de bronce, serpentín y depósito. 

Fabricación esmorad.i y precios muy 
Pconóuiicos.. 

Prensas, azufradores, y cu.intn con 
cierne ft Ja elaboración de vinos. 

Camilo Pérez Lurbe.-Castelüni 12. 

Revista Científica. 
De nuestro sevvlclo especial. 

SUMARIO: El azúcar en la alimentación. 
—La curación dé la locura.—Quimioa 
agrioola. 
M, de Brazza—el célebre explo

rador africano—decia: «Con tres 
sardinas y unos pedazcs de azúcir 
por día, tiene un honibre para ali
mentarse.» Y juntando el ejemplo 
Rl dicho, llevaba sirnipre en sus 
viajes una cajita con algunos tro
zos de azúcar que comía cuando sxi 
estómago lo retílamaba, recordán
dole las h.-n-as de comer. 

E<íta práctica da comer azúcar 
para soportar con mAs facilidad la 
fatiga, no es una simple manfade 
los viittjeros, cazadores y obreros 
que siguen el ejemplo de M. de 
Brazzrt:-es un hábito cuyas venta 
jas ha denlostrado la experiencia 

Muy pocos conocían, sin embar
go, esas ventajas, y muchos creen 
todavía que es npciva la introduc
ción d& cierta cantidad de azúcar 
en la alimentación. Esa repugnan
cia por el azúcar proviene, en 
nuestro concepto, de qtío vienen á 
la memoria algunos récaerdos de 
la infancia jr se tiene presente d|ue 
tina inadrc, buena y económic»» ad
ministradora, ponía en lugar segu
ro el azúcar de la Casa y prohibía 
tocarla amenazando con los males 
que hablan de resultar á la denta
dura y al estómago. 

El azúcar t s algo máy que una 
golosina: es un verdadero alinitnto, 
cuvüs buenas propiedadu-s han sido 
reconocidas por todos los explora
dores. Cieiitificamonte ha sido con-
.siderada est i cuestión por algunos 
sabios; un íisiólo;;^ distinguido aca
ba de contestar afirmativamente la 
proguhta de si debe coinerso bas
t ía le azúi'ar para conservar la sa 
huí; lio es nocivo sino en ciertos 
casos do ciifernitíílaij, péi fcctamcn-
tc" caiMCterizad )s; y os un magnifi
co aumento para conservar y n -
pai'ar la fuerza muscular. 

M. ae Maiisoiity expresa en estos 
lérniinos el resultado de los expe
rimentos del doctor Mono: 

«El azúcir es un alimento para 
los músculos; 200 gramos do azú
car, agregados A una alimentación 
ligera y suficiente, permiten á un 
tial'íijador un BO por 100 de aumen
to en su trabajo ordinario. 

»Para los individuos convenien
temente alimentados, el consumo 
de '¿60 gramos de azúcar en 8 ho
ras auníeitta de 22 á BC por ciento 
ol trabajo muscular.» 

Por último, el mismo autor díi 
una receta que trasmitimos gusto
sos á los innumorab'es iiitoresados; 
«Sucede que con frecuencia—dice 
—que k las 5 y lyí do la tardo nos 
sontíiuos ligeramente fatigados en
tre él recuerdo del almuerzo y la 
perspectiva do la comida: son los 
músculos los ijuo se sientéti' debili
tados; En ésos caso i es Coñvoniento 
tomar A las cuatro de la tarde unos 
60 gramos do azúcar: al momento 
Kontiremos los músculos reanima
dos.» La receta es soncilla, fAeil, 
económica y al alcance de todos. 

Deseamos que el consejo soa de 
utilidad A nuestros nuniorosos lec
tores, nidchols do los'ciuiles, entre
gados á una' vida sedentaria, lle
van lina existencia fatigosa y ha
ce;) considerable gasto (le .fuerza 
muscular. Con unos pod izos de 
azúcar podrán hacer lo que gusten 
sin experimentar cansancio. La 
ciencia lo dice, y debemos creerla, 

tanto más cuanto que antes que 
ella ya '\o había dicho la experien
cia. 

Desde qat el sport de la bicicle-
t:i se ha gcnoi alizado, se trata de 
eiicon.trar u» tónico que dé á los 
ciclistas <el mifecimun de fuerza y 
de enej'gía. Ya el problema está 
reaieMo, tpncmos el verdadero tó
nico: tótttJense do pasó alguno? \)Q-
dazos de azúcar en la tienda de la 
esquina. 

* * 
Los inmeiisos progresos realiza

dos por la ciíMicia en estes últimos 
afios no han logrado descorrer gran 
cosa el velo tías del cual se oculta 
el misterio del remedio para la lo
cura. 

Locos y enfermos de males ner
viosos siguen sufriendo tanto, qui
zá más, que antes, y sin vislumbro 
grande de esporJinza. 

Asi se comprende que haya des
pertado el mayor interés la teoría 
expuesta por personalidad cientifi 
ca tan respetable como el profesor 
Wagner, de la Universiiíad de Vie. 
na, en una conferencia que dio en 
aquella ca-pilnl hace una semana. 
El profesor Wagner cree haber co
gido el hilo que laT vez conduzca á 
la cui ación de las enfermedades 
'ü»eleales. _ '"•••''; "'1 ?':;. 
, S^tepría tiene "por futviiaponto 
el üekhí)^ inuchas vece» ccMU^roba-
do, de quo hay enfermedades que 
des-iparecaii oA pr^e^^t»!'^ '^^ ^1 
paciente otra de CítracteWcompIe 
taruento distinto, sobre todo si la 
última es de naturaleza febril. 

Tratando de imitar este inexpli
cable sistema de curación que tiene 
la natoValoza, Wagner ha provo
cado altas fiebres en los dementes, 
inyectándoles tuberculina dó koch, 
qiió es, á su juicio, la sustancia mas 
á propósito para conseguir , tal re
sultado. Después de cada inyep-, 
ción, el demonte spmetido á este 
tratamiento mejoraba algo; volvía 
luego al raismo grado de locura que 
antes, y al cabo de uu poco do tiem
po volvía á inanifeetarao la mejp-

ria, pero ya de un modo permanen
te y tan notable qué, según pare
ce, ha habido varías caras comple
tas. 

Por una coÍAciíJlen^iii feliz para 
la teoría de Wagner, la misma no
che en que este dio su conferencia 
hi^o público otro profesor de la 
Ufíiveraidnd de.VjQna, el doctor 
Albert, un caso notable ,ocii;rfido 
en su hospitnl;'habo qiie ht^cerls á 
un loco la transPuslóH de la sangue 
y á cófrseicttenci» dé ella se le de
claró una fiebi'e altísima, durante 
la cual mejoró tíiucho él estado 
mental del enfeirao; al de-sapareder 
la fiebre, el loco haljííi vuelto A ser 
cuerdo. 

* • « •'. 

Cuando las mnt&rtMis graans que
dan expuestas al ñire, se modfñc.Hn 
Jíor la actiidh del OXfgefio; pero, 
tntenti«9 la laayor liáíte de o'las 
solo éxpériríientanélari'Ancíamíisn-
to, los acoítea llamados seéanies, 
como el délínó, 8̂0 tVau&fornian en 
una,materia, só.'.id^ y.elák^,t{ca, per
fectamente, ^ecui /jiue ha recibido el 
nombre de IjnQsoiaa i.. 

M. Liv>ache cree que esa modi-
flc(tcion debe atrilMiirBe A causas 
más getiemlos que las que basta 
hoy se han adbpfado, y pat'a denaos-
t rársu opinión ha áplíéttdó A acei
tes'utí sedantes, cbínó el dé oíiVas, 
los procediniientÓB qué so. aplicnn 
A los «ceite^ S^c^nites jp.̂ i'rt j*iî ro,en-
tar sus projpwdfldes,^8.decir,li^ac-
ción del calor, di9i los Aoldos y sales 
de plomo 6 «ttangaoieso. 

Ha notad« que los aéeites trata
dos de ese modo no seean cuando 
seles «ixpone á la acción del aire á 
la temperatura ordinaria, y si cuan
do la exposición al aire se acora-
paila de ana elevación dé ténipera-
luja, de esto hqipdp se q¡i?tieno una 
sustancia elástica y tí'anípiírepte, 
¡Müî loga A Uv que produce la osida-
cióii de los,aoe|tes seeantes. i*' 

Si'en ios ac&ites vegetales, for 
madosdo oloina líquida y iitiaj-gari-
na só'ida, la masa entera sé raódi-
fica por 1a oxidación, es poriiüé el 

• I / n i ! -

elemento sólido, considerado parti
cularmente, tiene piopledados se
cantes; esto ha inducido A M, Livii-
cho A aplicar el mismo tratamiento 
A las materias grasas de origen ani
mal, en las cuales dominan los ele-
montos sólidos como la margarina 
y la eetwtrtos; y ha demostrado 
que en esas condiciones liis mate
rias se transforman igualmente en 
una sustancia elástica semejante á 
tá linoxina. 

U. Livache saca como conclusión 
que todas las materias grasas, siu 
escepcitón, cualquiera que sea su 
origen, animal ó vegetal, en condi
ciones determinadas de temperatu
ra y después de «n l^ i»^ de jt^^^po 
qúo p^ie^i aliraviaFse por. ué tfata» 
miento previo, pueden dar un pro
ducto elástico anal0£iO «I que pro
duce la oxidación del ac^^ite de 
liíilO. 

Microscópicas. 
DOS RASGOS 

Y los dos en Vitlonotti. 
i Ha íntervorildtí eií ol ano an**rt{envO 
del ejército. ''• '"/" 

Bel éfiro es atttora anu mujer. 
¥ los dos sOD mcritMInos & los ojos de 

©íes y de los hÍMMbres. 
' Moran éin 'éStos tlSmpol las taadrss 

qbe tienen ' hijos soTAádóS; extféiú<écense 
TastfSpósaS de loü oñoiales & éáda s0rtao 
que se anuocia; desespóraose las ¿la 
(ftts, tai ni^i^ei^ y los htjós del los reser
vistas al ver & sus lifjos; tnáridós jr"̂ p̂a
dres partiir á la |j:uerra y msichan, "tus 
entristecidos al pensar que sus pâ <̂ r«s, 
edposas é hijos se (|t|edan sin pan. 

Si no hubler'a onrldad en la tierra {qué 
desdicbal 

La paridad ha llega lo A ana,do osas 
casas en que el dolor habla {̂ sentado sus 
reales; un pobre sarjfento se ha prestado 
á pasar A Cuba pora redimir del vta,^ »l 
mus desgraciado de sus compañeros. 

Pudo permutar coa otro da su olasn, 
mediante una,9antidad de, dinero que ie 
dairia y li» ha rechazado.—YODO me ven» 
áo;—ha dicho - yó quiero ha<)or aoía 
baéna obra. 

Y el sargen'O generoso ya á Coba, 

^Í^^?%^^^S^^^^^^Ísiff^!3SV~ 
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que contra, desde que le vimos en otro tiempo acá 
dir presuroso y anhelante á Atestiguar la sentencia 
ejecutada sobre el inocente Antonjo Mendoza, aquel 
pueblo mismo que lanzara un gemido de dolor cuan
do Mendoza espiró, y q:ie admirando su magnánimo 
va'or, no pudo menos que rendir en medio d̂ , su in-
dignacióc, un homenaje profundo ds admiración á su 
grandeza; este pueblo misjno, espontáneo, siguió 
hasta su última morada el cadáver de su hijo: ancia 
nos, jóvenes, mujeres, niños; en todas las edades, en 
todos los rangos de la sociedad, con añigidoa sem
blantes y profundo silencio, que solo era interrum
pido de vez en cuando por algún sollozo arrannado 
de algún corazón en estremo sensible. 

Sus amigos tristes, mas que ninguno el que se sin 
^iera culpable do esta muerte prematura, Feli'pe Mo 
lina, seguían el lento paso del féretro; llenos de pe
sar y aflicción, en sus rostros contristados descubrién
dose Ips sentimientos que ¿as corazones abrigaban. 

Sincero, profundo, y fondado el interés qaé esta 
muerte desgraciada despertara, no era estralfa la ova-
etóa que recibiera; n! era estraHo que d cielo mismo 
pareciera dolerse de su propia severidad, y bajo la 
oonudit espreeión dci sus cargadas DUbds tratase de 
coaltar su mismo sentimiento de peanr, por lo quo 
habla juzgddo-conveuionte hacer. 

EL HILO 13EL DESTINO. 7tt5 

Cargados de espesos nubarrones negros, encapota' 
do por completo, triste y brumoso su aspecto: el dia 
que los restos de Julián faeron consignados á la 
tierra, fué de «iqueilos qne rara vez son vistos en 
Andalucía en la estación quo corría, pero que como 
plomo derretido parece t̂ aer su atmósfera sobre e! co 
razón: un dia en la apareooia tétrico, de inyiernu, 
pero al mismo tiempo caluroso, cual los de verano, 
de un calor ahogado, pesadp y sofocante: combinadoi 
de los dos estremos 

Como hemos dicho, el pueblo entero espontáneo 
rindió al desgraciado joven la mas (cumplida ova 
ción, siguiendo su cortejo fúnebre por las calles to
das de su tránsito, y acotnpatJiündole hast» ¿ti" mls-
nra sepultura. 

Composiciones senüdas sa leyeron subfe ella, com
posiciones algunas improvisadas, ial vez llenas de 
defectos, pero rebosando ternura y Settimieiato, qne 
llegaban á lo mas íntimo del ó óraaón; Composiciones 
debidas á jóvenes de la misma edad qtio el que fas 
inspirara, quemas Intimamente ligados pOf la sim
patía hacia él, se hallaban en él mas cplo caso 
para rendirle este trib5;it6 de hotneiiaje y Senti
miento, 

Flores innumerables fueron arrojadas en eu se' 
ulero, flores frescas y fragantes, qué las manos ino 
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8a,dfrji|i i^c|l|^ai:'y que eÍeot|;t̂  con |a jnjAs iBScru-
puWa *xftctft«d. ' ' 

En amplia posesión de los m«s plenos poderes, con-
cedidoslo por Muría, no se cuidó de otra cosa mas 
que de la suerte de ella, y »Uá ¿ispusicioues justas, 
exactas, llenas de conveniencia y solicitud paternal, 
probaron hasta el eslreino todo el cambio que en él 
se ha bia efectuado; disposiciones que hallaron lamas 
cumplida gratitud de parto de la joven hScia quien 
trataba él de retribuir lodo e! daño que le había he
cho, pero cuyos efectos ninguna persuación bastó pa
ra hacer Ven» aóeptar. 1 • \ \"'\ /̂  

Realizado cuanto Julián posvía, una ti<rlana me
diana, y que á cubier'.'t ponía por ¡argo liempu sus 
necesídade» todas, le fué pres <uiada á María; ignora
dos (porque jauioa ese secreto fué revelado) los me 
dios nefaudos que esta fortuna habían labradov sin 
embargo, su eon'>.iencia severa, instintivamente adi
vinando la ilegalidad de su procedencia, linee rehusé 
el aprovecharse ds ella, y no hubo medio de hacerla 
ceder. ^ I**-'*;' 

El fruto del fraude, auf sus msnus {>(̂ f>a|:y vir-
t«osas nó era posible tociseoj por' muy, C|*>®̂ <̂"̂ '* 
que estuviera,''fué' dódlcaáo á los mas' pmoSbs &-

' ües. , ,', , . 
' ihvsrtido totalpaente eñ obras dé é&'iî ií̂ l loa rae-

IJOS díílps pobres qiib con él reoibieron «^orro, fue. 


